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Foro de la OMC - ¿Es la OMC una Organización alejada de las empresas?
Sr. Rockwell

Ningún sector de la economía se beneficia tanto de la existencia de normas y procedimientos transparentes en el comercio mundial como la comunidad empresarial.  Con todo, en ese y en otros ámbitos, hay quienes consideran que el sistema mundial de comercio y la Organización Mundial del Comercio no aportan todo lo necesario para operar en los mercados en el siglo XXI.  ¿Proporciona la OMC a la comunidad empresarial todo lo que necesita para comerciar en el complejo entorno de hoy en día?  Y de no ser así, ¿qué se puede hacer para corregir esa situación?  Hoy tenemos la suerte de contar con la presencia de dos expertos en la materia:  Jonathan Lynn, jefe de la Oficina de Reuters en Ginebra, y Reinhard Quick, Vicepresidente del Grupo de Trabajo sobre la OMC de Business Europe.  Señores, bienvenidos.


Rheinard, ¿empezamos por usted?  ¿Por qué la OMC no aporta todo lo que debería?

Sr. Quick

Bueno, creo que hay que decir que la OMC aporta mucho a la comunidad empresarial, teniendo en cuenta que ha creado un sistema basado en normas del que la comunidad empresarial depende en alto grado.  Ahora bien, si nos fijamos en el ritmo al que avanza el PDD, no estoy seguro de que la OMC logre los resultados esperados ni de que se adapte a la evolución del entorno comercial actual y a lo que las empresas necesitan realmente.  Les daré varios ejemplos.


Por supuesto que es importante concluir la Ronda de Doha para el Desarrollo y cuanto antes mejor, pero no basta con que la Ronda concluya, sino que es necesario que concluya con un resultado ambicioso.  Y aquí radican, a nuestro juicio, algunos de los problemas.  Algunas de las esferas propuestas para las negociaciones ya no están sobre la mesa, y algunas de las cuestiones no se tratarán, para poder concluir la Ronda rápidamente.  Para darles un ejemplo:  es evidente que nos gustaría que se lograsen acuerdos sobre el acceso a los mercados, los servicios y la agricultura que supondrán una mayor ambición, pero hay otras cuestiones -como toda la esfera en la que la OMC trata la situación de las exportaciones, los impuestos a la exportación, los derechos de exportación, la dualidad de los precios de las materias primas o, dicho de otro modo, el acceso a las materias primas- que no se abordarán, lo cual nos preocupa.  Vemos también que en esta Ronda la OMC no logrará resultados en la esfera general del comercio y medio ambiente y el comercio y cambio climático, a pesar de que los necesitamos urgentemente, porque en el marco del debate sobre el comercio y el cambio climático se están discutiendo unas medidas proteccionistas que realmente detestamos, si se me permite decirlo;  esas cuestiones proteccionistas nos preocupan.  Por lo tanto, mi respuesta es que sí, que por supuesto que la OMC aporta y ha aportado resultados, pero también hay una necesidad de adaptación y en ese sentido necesitamos que aporte más.

Sr. Rockwell

¿Compartiría usted esa valoración, Jonathan?

Sr. Lynn

Creo que sí.  Es evidente que la OMC es crucial para las necesidades de las empresas y que la labor que realiza, por ejemplo en el ámbito de la gestión de un sistema de comercio basado en normas que aporta previsibilidad a las actividades empresariales, es muy importante.  Pero al hablar con las empresas uno se topa con mucha frustración, por no decir cinismo, en lo que respecta al ritmo del cambio aquí, al ritmo de las negociaciones, y quienes siguen las negociaciones comerciales que aquí se celebran dicen que llama la atención lo ausentes que están las empresas.  Antes estaban aquí, ejerciendo presión, haciendo patentes sus intereses.  Ahora parece que no están.  Los negociadores dicen "sí, están en un segundo plano, hablando con nosotros", pero mucha gente dice que si las empresas no presionan para que se logre un acuerdo sobre el comercio, éste no se logrará, porque hace falta que las empresas estén ahí, presionando.  Véase el caso de los Estados Unidos:  las empresas tienen que presionar al Congreso de los Estados Unidos, tienen que decir a la Casa Blanca:  "sí, queremos este acuerdo".  De lo contrario, la Casa Blanca no va a gastar su capital político para hacer que suceda tal cosa.

Sr. Rockwell

Entonces, Rheinard, ¿podría decirse que la comunidad empresarial no apoya plenamente el Programa de Doha para el Desarrollo?

Sr. Quick

No, no creo que se pueda decir eso.  Creo que la comunidad empresarial apoya plenamente el programa de Doha, o mejor dicho, ha apoyado plenamente el programa de Doha, porque en un momento dado el programa de Doha era mucho más amplio que ahora.  Apoyamos el programa de Doha y por supuesto estamos trabajando mucho en un segundo plano para preparar documentos y para mantener conversaciones con nuestras autoridades.  No hablamos tan abiertamente con los jefes ejecutivos, por decirlo así, como lo hicimos durante la Ronda Uruguay, porque durante esa Ronda se negociaron muchas más normas.  Quiero decir que se planteaba también el acceso a los mercados, pero se negociaron muchas normas y, nosotros opinamos muy abiertamente sobre las normas relativas a esferas como las medidas antidumping, la propiedad intelectual, los servicios, las medidas sanitarias y fitosanitarias y los obstáculos técnicos al comercio, así que la comunidad empresarial contribuyó considerablemente a la elaboración de esas normas.  En cambio, si nos fijamos en la situación actual, estamos abordando el acceso a los mercados, la agricultura, los servicios -sin llegar demasiado lejos, por cierto- y la facilitación del comercio.  La facilitación del comercio es un tema que hemos debatido mucho y en el que creo que se obtendrá también un resultado muy satisfactorio.  Es interesante observar que la facilitación del comercio es un tema que no ha tenido lo que podemos llamar un impulso político, mientras que en los otros temas, en particular el AMNA o acceso a los mercados para los productos industriales, ha habido muchos enfrentamientos políticos, y nos gustaría que en esos temas hubiese más avances.  Por tanto, la comunidad empresarial está detrás de la OMC, no sólo por un enfoque sistémico, sino porque queremos que haya una mayor liberalización y nos gustaría que el comercio mundial estuviera más liberalizado, y por eso queremos que haya un poco más de ambición en esta casa.

Sr. Rockwell

Tanto usted, Jonathan, como Reinhard han hecho alusión al ritmo de las negociaciones, el ritmo al que se hacen aquí las cosas.  ¿Tienen alguna recomendación para remediar esta deficiencia concreta?

Sr. Lynn

Recomendaciones sobre el ritmo de las negociaciones.  Creo que la frustración surge ante lo que aquí se ha dado en llamar el desfase existente entre lo que se dice (sí, acabemos a finales de este año, acabemos en 2010) y los plazos que se fijan, de un lado, y el nivel de las negociaciones, donde no se aprecia el mismo progreso, de otro.  Por tanto, en la medida en que me corresponde hacer recomendaciones sobre este aspecto, creo que, cuando los dirigentes políticos hagan una promesa y fijen un plazo, deberían asegurarse de dar también instrucciones a sus negociadores para que muestren la flexibilidad necesaria para ir en esa dirección, ya que de lo contrario se corre el riesgo de una pérdida global de credibilidad.

Sr. Rockwell

¿Y cree que ahora no es así?
Sr. Lynn


La cosa no está clara.  Creo que los próximos meses van a ser bastante decisivos.  Se ha establecido un programa de trabajo muy cargado, pero todavía está por ver si las promesas que hicieron los dirigentes en Pittsburg y en otros lugares a comienzos de este año de acabar la Ronda en 2010 se traducirán en actos de los negociadores aquí, y la verdad es que para eso hacen falta órdenes de los dirigentes.  Los dirigentes han establecido el plazo, pero también tienen que asegurarse de que los negociadores tengan un margen de maniobra suficiente.

Sr. Rockwell

Reinhard Quick, ¿desea decir algo para terminar?

Sr. Reinhard

Bueno, creo que tenemos que hacer dos cosas.  Una es concluir la Ronda, pero con un poco más de ambición.  Me limito a pedir un poco más de ambición, para que en la OMC se decida una mayor liberalización del comercio.  Pero luego habrá que abordar las cuestiones que he mencionado antes, que no se tratarán en esta Ronda, y no de forma que haya que esperar hasta 2030, para obtener resultados en lo que respecta a los impuestos a la exportación, al comercio y el medio ambiente y, en particular, al comercio y el cambio climático.  Por tanto, un poco más de ambición y luego pasar rápidamente a los nuevos temas, con resultados.

Sr. Rockwell

Jonathan Lynn, tiene usted la última palabra.

Sr. Lynn

Bueno, creo que cuando hablamos de la importancia de la OMC para el mundo empresarial, no tenemos que olvidar que las empresas son sólo uno de los colectivos interesados en todo el proceso comercial, aunque se trate de un colectivo muy importante, y que uno de los retos de esta Ronda de negociaciones ha sido la tensión entre el acceso a los mercados, que crea nuevas oportunidades para las empresas, y el desarrollo, que crea nuevas oportunidades para los países en desarrollo.  Estos dos elementos no siempre coinciden, aunque para un buen equipo de negociadores debería ser posible hallar el modo de conciliarlos.

Sr. Rockwell

Jonathan Lynn, Reinhard Quick, muchas gracias a los dos y gracias a todos ustedes por ver el Foro de la OMC.
__________
